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Declaración formulada por el Sr. Callistus Dingiswayo Ndlovu, 
del Frente Patriótico, en la 12a. sesión de la Cuarta Comisión? 

celebrada el 1: de noviembre de 1978 1/ 

l. Sr. Presidente~ distinguidos niembros de la Cuarta Comisión: En nombre del 
Frente Patriótico, avanzada de la lucha por la liberación de Zimbabwe, les agra­
dezc~ que nos hayan otorgado esta oportunidad de participar en este debate sobre 
Zimbabwe. También aprovecho esta oportunidad para expresar la gratitud del Frente 
Patriótico por la labor que continúa desarrollando la Comisión para ayudar a 
nuestro pueblo en su justa lucha contra Rhodesia del Sur. 

2. En primer lugar~ queremos disculparnos por manifestar que estamos muy cansados 
de los informes anuales que a esta Comisión el Reino Unido de Gran Bretaña 
e Irlanda del Norte, que en constituyen una ión de la ineficacia de 
los británicos respecto de su en la descolonización de Rhodesia del Sur. 
Debo decir que se ha convertido en un ritual bastante aburrido ver como los repre­
sentantes del Reino Unido llegan ante esta Comisión para hablarnos de la indecisión 
de su país en sus tratos con el r~gimen de Rhodesia del Sur. Si anali el 
significado de estos informes, comprobaríamos que el mensaje tácito que transmiten 
a esta Comisión es simplemente que el Reino Unido ha agotado todas sus posibilida-
des de acc con respecto a Zimbabwe, si es que en monento alguna de sus 
opciones fue viable. 

3. del informe Bingham acerca de la violac de las sanciones económicas 
de Rhodesia del Sur por compañías británicas, con la connivencia 

de sucesivos gobiernos del Unido, ha quedado destruida la credibilidad de ese 
~aís como descolonizador de del Su~. Aquéllos cuya función ha consistido 
en apoyar al régimen de Smith no pueden esperar que les consideremos 
nuestros. Esto se aplica al propio Reino Unido, a Francia 9 a los Estados Unidos 
de ruuérica, de hecho a los de la Organización del Tratado del Atlántico 
Norte (OTAN)~ cuyas armas y s continúan manteniendo a flote la nave 

1/ Distribuida de conformidad con una dec adoptada por la Cuarta 
Comisión en su l2a. sesión, celebrada el 1? de noviembre de 1978. 

78-26100 



A/C.4/33/L.4 
Español 
Página 2 

rhodesia, que se está hundiendo. En este período de sesiones instamos a la Cuarta 
Comisión a que examine crític8Jllente los medios de cerrar todas las posibilidades 
de que Rhodesia del Sur continúe comerciando con países que en teoría sostienen 
que apoyan las sanciones económicas de las Naciones Unidas contra el régimen ilegal 
de Ian Smith. 

l,. En est•"' período de sesiones se debaten los problemas de Zimbnbwe, frente a un 
trasfondo de térrorismo y violencia creciente contra la población civil de Zimbabwe 
y los países vecinos, Z8lllbia, Mozambique y Botswana. Envalentonado poroue se le 
permitió entrar en los Estados Unidos viajando con un pasaporte ilegal, el 
Sr. Smith está ahora convencido de que puede desafiar impunemente la opinión 
pÚblica internacional porque sus aliados conservadores de Occidente le han dado 
seguridades de que está muy próximo el reconocimiento de su régimen ilegal. Rec~­
pitulando los hechos, el Sr. Smith puede comprobar que sus aliados tienen razón. 
¿No obligaron a la Administración de Carter a que le otorgara un visado? lQué 
puede impedirles ahora lograr que la misma Administración no sólo levante las 
sanciones económicas sino que además reconozca al régimen tal como está constituido 
actualmente? 

5. Aunque la visita del Sr. Smith a los Estados Unidos fue una farsa co:npleta, 
y como tal un fracaso, desde el punto de vista de la opinión pÚblica de los 
Estados Unidos se considera que dio al re~imen y a los racistas que lo apoyan un 
falso estímulo psicolÓgico y un falso respiro. Encumbrado en su flamante respe~ 
tabilidad prestada de rebelde al que no sólo se le otorgó un visado para entrar 
en los Estados Unidos, viajando con pasaporte ilegal, sino que además fue recibido 
en el Departamento de Estado de los Estados Unidos, el Sr. Smith está ahora conven,~· 
cido de que puede atreverse a resistir todas las presiones que ejerce sobre él el 
mundo progresista para obligarle a entregar el poder a la mayoría zimbabwana. Se 
ha dicho que en sus reuniones secretas el Sr. Smith y sus aliado~ ~n el Congreso 
de los Estados Unidos acordaron una estrategia que permitirá a 1 :: li:,ut,:J.dOf' ,~,e::;, ,. 
vadores que apoyan al régimen de Rhodesia del Sur lograr que el Congreso apruece 
un proyecto de ley que levante las sanciones contra ese régimen. Los principales 
elementos de esta estrategia son éstos: 

a) El régimen de Rhodesia del Sur debe declarar que está dispuesto a concurrir 
a la propuesta conferencia de todas las partes, aunque al mismo tiempo jebe hacer 
todo lo posible para sabotear esa conferencia; 

b) El régimen debe eliminar las medidas menos importantes de discriminación 
racial, con el fin de destacar su carácter birracialJ 

e) Se incrementarán las incursiones militares contra los países vecinos de 
Zambia, Mozambique y Botswana~ en tanto que los miembros africanos del reglmen 
birracial aceptarán mayores responsabilidades con respecto a esas incursiones, 
como una manera de dar a la guerra el carácter üe un conflicto entre negros y 
también de que esos títeres negros adquieran u;~ falso sentimiento de responsa­
bilidad e importancia. 
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6. CuRnda el Sr. Smith y sus secuaces negros llegaron a los Estados Unidos, se 
'nostraron al principio tots.lme:nte opuestos a la conferencia de todas las partes. 
En realidad> sólo después de que se :reunieron con miembros de la Comisión de 
Relaciones Exteriores del SP.nado, el Sr. Smith y su principal secuaz negro, 
Tid~baninsi Sitholr, comenzaron a decir que estaban dispuestos a asistir a la con­
ferencia de todas las parteso Sen;ún se informó entonces 0 cuando el Sr. Smith y 
sus colaboracionistas negros se reunieron con miembros de la Comisión de Relaciones 
Exteriores del Senado, se les rr~cordó que en su Últ:i.mo debate sobre las sanciones 
el Con,-:sreso de los Estados Unidos había resuelto, entre otras cosas, que si el 
rf.gimen de Rhodesia del Sur celebraba negociaciones serias con el Frente Patriótico, 
los Estados Unidos se verían obligados a levantar las sanciones económicas contra 
el régimen. En vista de ello, el Sr. Smith cree ahora que lo que debe hacer es 
<VJoyar la propuesta de u!la confere:1cia de todas las partes, pero a la vez intentar 
por toJos los medios que esa conferencia fracase (como sabe que ocurrirá porque no 
tiene intención de hacer ninguna concesión al Frente Patriótico), para que se eche 
la culpa del fracaso al Fn'nte Patriótico. Así quienes le apoyan en el Congreso 
de los Estados Unidos podrán lue~o afirmar que el régimen de Rhodesia del Sur hizo 
todo lo posible para satisfacer al Frente Patriótico aceptando asistir a la pro~ 
puesta conferencia de todas las partes. Fuentes del Congreso bien informadas 
sugieren que quienes apoyan a Ian Smith en el Congreso proyectan efectuar su 
sic;uiente maniobra durante la próxima legislatura de ese Órgano. 

7. El plan de culpar al Frente Patriótico de obstruir el progreso hacia un 
acuerdo negociado es tan decisivo para el éxito de la estrategia de Rhodesia del 
Sur encaminada a ganarse el a.poyo de los Estados Unidos al acuerdo del 3 de 
marzo 2/ que el régimen de Smith, aún a riesgo de incurrir en la censura de la 
opinión Pmndial, no vaciló en atacar campamentos de refugiados en Zambia mientras 
Smith se hallaba en los Estados Unidos, para de esta forma endurecer la actitud 
del Frente Patriótico contra la conferencia de todas las partes. En otras pala-~ 
bras, Smith y sus colaboracionistas negros no desean que se celebre la conferencia 
de todas las partes. En realidad~ con sus manifestaciones y acciones respecto de 
esta conferencia están explotando la ingenuidad con que ciertos círculos occiden~ 
tales oficiales siguen acogiendo las intenciones de Smith. Esto significa que si 
la conferencia de todas las part~s se celebrara hoy, no lograría nada, a menos, por 
supuesto, que el Frente Patriótico estuviera dispuesto a participar en la modifi~ 
cación de los términos del acuerdo de 3 de marzo, cosa totalmente imposible. 

8, Si el interés de los británicos y los estadounidenses en la conferencia de 
todas las partes se funda en la vana esperanza de poder persuadir al Frente 
Patriótico de que acepta el espíritu del acuerdo del 3 de marzo, deben olvidarse 
de tal conferencia> porque esa aceptación es inconcebible bajo cualquier concepto, 
iJuestra ingenuidad no llega al extremo de creer que nuestros objetivos de libera­
ción puedan conciliarse con los objetivos de aquéllos cuya función ha sido, y 
continúa siendo, apoyar al sant;riento réc;imen de Ian Smitl!, Como lo manifestó mi 
:Presidente, el camarada Joshua Nkomo, ¡,la conferencia de todas las partes está 
muerta y enterrada", Esta es nuestra posición definitiva, La idea de celebrar 

~ Véase el documento A/33/23/Add.l, anexo" párrs. 57 a 63. 
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esa conferencia no se ha venido abajo por la intransigencia del Frente Patriótico. 
iNo!. Se ha venido abajo debido a la duplicidad occidental y a la taimada crueldad 
de Ian Smith, un asesino fascista a quien Últimamente se ha tratado en Occidente 
de vestir con un manto de respetabilidad. Ahora ne8ociaremos con el régimen 
racista en el campo de batalla. 

9. En sus Últimos ataques contra los refugiados en Zambia y Mozarnbique, el régimen 
de Smith revelÓ nuevamente el alcance de su dependencia militar de los países de la 
OTfili. En los Últimos ataques contra Zambia se utilizaron helicópteros franceses 
y aviones de reconocimiento estadounidenses. Hay pruebas del creciente apoyo 

al régimen. Uno de los pilotos de Rhodesia del Sur cuyo bombardero sobre­
voló el campo de aviación zambiano de Mumbwa hablaba indiscutiblemente en una 
jerga de Estados Unidos 9 lo que pone de relieve el grado en que participan 
mercenarios estadounidenses en el ejército rhodesio. 

10. No tengo la intención de aburrirles repitiendo los relatos de las atrocidades 
cometidas por Rhodesia del Sur contra los refugiados en Mozambique y, ahora, en 
Zambia. La magnitud de estas atrocidades y el grado de brutalidad empleada por 
Rhodesia del Sur contra civiles indefensos ya se les describieron en otras ocasiones, 
en relación con ataques semejantes contra Chimoio y otros campamentos de refugiados 
en Mozambique. Aunque los medios de información occidentales sostienen que el 
objeto de los recientes ataques de Rhodesia del Sur en Zambia era prevenir las 
incursiones de los guerrilleros contra aquel país, que se esperaban para la próxima 
estación de las lluvias, sostenemos que en estos ataques el rég5men ilegal persiguió 
básicamente un triple objetivo: 

a) Vengar el ataque contra el avión Viscount de Air Rhodesia, que se 
estrellÓ y en el que murieron 48 blancos, entre ellos 10 oficiales del ejército 
sudafricano; 

b) Levantar la decaída moral de los colonos de Rhodesia del Sur; 

e) Endurecer la actitud del Frente Patriótico contra la conferencia de 
todas las partes. 

11. Aunque la prensa occidental sostiene que el principal objetivo de los ataques 
contra Zambia era prevenir incursiones masivas de guerrilleros que Rhodcsia del 
s~r prev<~Ía se llevarían a cabo desde Zambia, esto no fue una consideración impor­
tante, si se tiene en cuenta que prácticamente todos los objetivos elegidos para 
someterlos a bombardeos masivos no eran militares, como por ejemplo nuestro campa­
mento de refugiados situado a 12 millas al norte de Lusaka y el campamento de 
niñas de ~~ushi~ al noroeste de la capital de Zambia. En los ataques aéreos 
contra los campamentos de refugiados, las fuerzas de Rhodesia del Sur arrojaron 
bombas de napalm, que provocaron la muerte de 226 refugiados indefensos, causaron 
heridas a 629 personas y destruyeron todas las construcciones existentes en el 
lugar. El campamento de Mkushi fue atacado por comandos, que llegaron por vía 
aérea y mataron a 110 niñas, 80 de las cuales fueron alineadas y fusiladas por 
un pelotón de mercemn·ios rhodesios que habían aterrizado allí con el objeto de 
incendiar el campamento. 

1 . .. 
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12. Tal vez los colonos de Rhodesia del Sur se sientan satisfechos con la estúpida 
matanza de niños de Zimbmve, ya sea en Zambia o en l'1ozambique. Es necesario adver­
tirles, si son tan poco previsores~ que el suyo es un entusiasmo engañoso, ya aue 
pronto se enterarán de que el ,juego ha tocado a su fin. Han perdido toda 
nidad de negociar un acuerdo, y de ahora en adelante les espera una segura 
derrota a manos de los valientes luchadores del Ejército Popular dE> Zimbabvre (7.IPA) ~ 
cuya capacidad de lucha nunca ha mermada por las cobardes matanzas de civiles 
africanos que de vez en cuando lleva a cabo el e,j érc i to de Hhodesia del Sur, Al 
igual que sus compatriotas que asesinados sin por las fuerzas de 
Rhodesia del Sur en Chimoio, Tembue y otros camparr:entos de refugiados en }:lo 
las víctimas del terrorismo de Hhodesia del Sur en Zambia podrán estar muertas, pero 
la causa por la cual han muerto llena de vida. Si el Sr. Smi th pif:msa que 
puede someternos a base de bombas, muy equivocado. Lo único que logrará con 
sus bombas empujarnos a la acción revolucionaria. 

13. En su declaración ante la Cuarta Comisión durante el presente período de sesio~ 
nes .l/, el d.el Unido dijo lo s Gobierno tiene 
la esperanza de que esta vez todas las partes reconocerán que la negociación es 
el único camino para poner fin cuanto antes a la guerra y estarán preparados, en 
interés de y de todo su pueblo, a reunirse para celebrar un acuerdo que 
traiga un auténtico gobierno de la mayoría y la paz a ese país". 

14, Esta declaración implica que el problema con que nos enfrentamos en Zimbabwe 
se reduce a poner fin a la guerra. Además la declaración atribuye al Reino Unido 
el papel de árbitro imparcial sin autoridad sobre ninguno de los bandos~ debido a 
que concluye diciendo: ·'Por nuestra , estamos a celebrar una 
conferencia tan pronto como las estén dispuestas a concurrir a ella y las 
condiciones sean adecuadas·'. Rechazamos la afir2ación de que el Reino Unido no 
tiene poder sobre sus colonos de Zimbabwe. Gran Bretaña no puede pretender que 
tiene autoridad jurídica sobre el y a la vez afirmar que no puede hacer nada 
respecto de sus colonos racistas, que hasta la fecha han sido sostenidos por el 
Reino Unido y sus aliados. Cuando los británicos dicen que ¡¡-preparados a 
celebrar una conferencia tan pronto como las partes estén dispuestas a concurrir 
a ella y las condiciones sean adecuadas , ¿qué es lo que quieren decir? Quieren 
decir que cuando Smith haya perdido totalmente el control de la situación, ellos 
estarán dispuestos a celebrar esa conferencia. lSe les ha ocurrido alguna vez que 
es muy posible que entonces nosotros no estemos dispuestos a concurrir a esa confe-
rencia? En ese caso, ¿qué es lo que preparados a hacer? 

15. Creemos, y de hecho sabemos que tan pronto como la minoría de colonos de 
Zimbabwe esté al borde de la derrota, se enviarán tropas británicas al país con 
el pretexto de aplicar un plan de evacuación. Si el régimen de Smith hubiera estado 
integrado por negros desde un comienzo en 1965, las tropas británicas habrían inter-
venido horas de la declaración unilateral de independencia. Q.uienes 
pueden imponer sanciones económicas instantáneamente contra , no pueden 
negarnos que son racistas, cuando hallan toda clase de pretextos para su propia 
y descarada ión de las sanciones económicas contra un régimen ilegal como 
el de Ian Smith. 

J/ A/C.4/33/SR.l0, párrs. ll a 
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LamPntarnos tener qu-" qu~ .si el Heíno Unido no se resuelve a tomar deci-
s:i-ramente Jo. dirección de las necociaciones, la conferencia de todas las partes 
E'e convertiría en una farsaJ y no tendría mucho sentido que nosotros participáramos 
en e;::;a conferencia] cuando sabemos que ouienes son los responsables de convocarla 
no di a hacer nada ¿ara controlar y contener los maquiavélicos engaños 
de un delincuente político cor:o es Ian Smith. Todos los intentos que se han hecho 
para un acuerdo sobre el problema de Rhodesia han fracasado debido a que 
el I~eiuo Unido cond:i.cionó sus resultados a las acciones ele Smi th. Est&"llos plena­
,,,ente cunvF:ncidos de que si hoy se convocara una conferencia de todas las partes, 
el Sr. Smitho revestido eh; una falsa respetabilidad, negoc sobre la base 
de su pretendido acuerdo interno. ~:';ncaramado en la ola de racismo que se extiende 
actualrí~t:nte por los Estados Unidos y Gran Bretaña 0 Smith rechazaría totalmente 

las condiciones de las propuestas anglo~estadounidenses, a la espera de que 
de sesiones del Congreso de los Estados Unidos se apruebe el 

de las sanciones económicas contra su régimen. Su declaración de 
que ~staría ahora dispuesto a participar en una conferencia de todas las partes, 
sin establecer condiciones previas sÓlo es superada en falsedad por su afirmación 
de ~ue no es racista. 

17. Dados estos hechos, ¿ es lo q_ue nos queda por hacer? &Debemos continuar 
ánrJonos engañar por un régimen que ha agotado todas las salidas que merecen 

confianza? No, a I11encs que seamos unos crédulos iles. El bombardeo de nues-
t:ros campamentos de refugiados en Zambia y Mozambique, al igual que todos esos 
estúpidos actos de atrocidad que el régimen continúa cometiendo contra los africa~ 
nosj debería enseñar a todos los quP aprenden lentamente que el régimen quiere una 
guerra hasta el final o nuestra rendic incondicional. La llamada conferencia de 
todas las partes podría tener éxito si el Frente Patriótico aceptara el 
acuerdo del 3 de marzo. Dadas las circunstancias, el pueblo de Zimbabwe no tiene 
cvra posibilidad que continuar la guerra hasta lograr la victoria total. 

mtis sufrimientos humanos) y la economía actual de Rhodesia del Sur des-
truida. pero ¿dónde se ha ganado una verdadera libertad sin el sacrificio supremo? 
En un rrundo real tal vez podríamos pedir que de estas cosas sucediera" 
Dero en el mundo irreal de Rhodesia del Sur, en el cual el poder está en manos de 

: sabemos que estos sacrificios son inevitables. 

El rPgimen de Smith podrá efectuar incursiones desesperadas en los es 
VE·cinos, Zambia, Hozambique y Botswana. El hecho es que para ganar la guerra el 

deberá derrotar a las fuerzas del ZIPA., que controlan ahora el 85% del 
país" Las fuerzas del liPA no se encuentran en los campamentos de refugiados de 
Zambia, ['lozambique o Bots>vana. Están en Zimbabve. Están en Salisbury y en 

Para sobrevivir, la capacidad militar del régimen no tendrá que medirse 
con refusiados indefensos, sino con las valientes fuerzas del ZIPA. 

19. Hacemos un llamamiento a los rrdembros de la comunidad internacional para que 
incrementen su apoyo al pueblo en lucha de Zimbabwe~ bajo el dinámico liderazgo 
cl.el FrPnte Patriótico. Las Naciones Unidas, a través de sus organismos especia~ 
liz.ados, la Organización de la Unidad Africana (OUA), los países socialistas y otros 

prot~resistas del Tercer Mundo continúan apoyando nuestra lucha. Estamos 
muy s.gradecic1os a esas organizaciones y a esos países" Como ya dijimos, aunque 

1 ... 
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los países occidentales hablan de la necesidad dE' hallar un arrPrslo negociado, J.c' 
cierto es que hasta ahora su ha consistido sobré todo en sostener al 
régimen rhodesio. Tanto respecto de Zimbabwe como de Namibia los países occi den· 
tales han venido rresentando un documento tras otro con propuestas para un 
arreglo, sin que se haya logrado progreso alguno, En Zir:.bf1twt: como en Na.mi bÍ3~) 
Sudáfrica tiene en sus manos las llaves de cualquier arreglo aceptable des::le Pl 
punto de vista de los países occidentales. Si bien estos países sostienen o"'.le 
han llegado a una solución de transacción con Sudáfrica respecto de Namibia, 
S1Jdáfrica ya indicó que pondrá en práctica su vprsión dP un arree;lo interno en 
¡r,JJr.ibia Los regímenes de y Rhodesia del Sur se hallan 
estrechamente QUE' nunca y han coordinado estrate;sias contra los movimientos de 
libPre:'.C Véanse, si as en y fechas entre 1 Y:'atamzas 
de refuc;iados namibianos en por Sudáfrica y los recientes ataques de 
Rhodesia del Sur contra camparnentos de refugia.dos Pn Zambia" En ambos :::asas los 
ataques se llevaron a cabo cuando los rt>gÍmenPs racistas había.n LCr,,,·pnj de con loe; 
:r:mises occidentales en con los movim:i.entos de liberación, Lo que es aúr' 
peor, sudafricanas en ambas 

20. Los occidentales que han tratado de transformar 
internacional en un miembro de la comunidad internacional 
&:prender oue no se mejora el olor de una mofeta De hecho, el 
de la mofeta será peor si se le aplican perfumes. En consecuencia, por p8rfumes 
o desodorantes políticos que se le aplíquen 9 nada cambiar a la mofeta su1a .. 
fricana. La elección del Sr. P.H. Botha como Primer Ministro de Sudáfríca es 
testimonio del hecho histórico de que el fascismo no puede c.utorreformarse. También 
se ha dado la inforn:ación de que el Sr. Smi th se al igual q_Qe lo j_era 
el Sr. Vorster, después de die para dejar su cargo a otro. Cuando Srdth sea 
el pretendido Presidente de Tihodesia y uno de sus racistas del Rhodesian_XI~nt 
ocupe su cargo actual, probablemente oiremos a los occidentales decir que ese 
canbio un paso importante, como si la se redujera a la persona 
del Sr., En otras J a medida que la se hace ~r 

desesperada~ tanto r;ara a como para Rhodesia del Sur" cabe esperar eme 
ambos colaborarán más estrechamente. 

21. En consecuencia, instamos a la Cuarta Comisión a que condene a 
su intervenc directa en Sudáfrica sostuvo hace tiempo que 
rado sus fuerzas de Zimbah.re. Lo que hizo en 1975 fue retirar únicamente 
uniformes no sus tropas. sirviendo de de Rhodesia 
comercio con el mundo exterior. Sudáfrica suministra al régimen rhodesio 
armas que obtiene de ciertos ses de la OTAN. Al comerciar con 
comercia con Rhodesia del Sur. 

por 
rpti ~ 

sus 
para su 
las 

se 

22. Quisiera concluir expresando nuestra determinación de que ésta sea la Última 
estadón de lluvias para Smith y sus sPcuaces negros. !No a la conferencia de todas 
las partes! i Sí a la lucha armada! i Zimbabvre debe ser li.bre! 




